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1. Introducción

Tradipionalmentese ha venidoaceptandola fundacióndeCartagocomo
un fenómenomásdentro del procesode expansióncomercialfenicio. Pocos
investigadoresse hanopuestoa estavisión generalizaday en ningúncasose
ha propuestounaexplicaciónnuevacoherente.

La finalidadde la fundaciónde Cartago,segúnla tesistradicional,era la
sustituciónde Tiro como metrópoli del comerciofenicio en el Mediterráneo
Occidental, o bien, simplemente,como un punto clave más entre ambos
extremosdel Mediterráneo’.

Sin embargo,estaexplicaciónde la fundaciónde Cartagopresentagraves
problemasque hastaahorano hablansido abordados.Podemosresumirlos
en trespuntosesenciales:

1.0 No hay constataciónde que el comerciotirio decaigacomo conse-
cuencia de la fundaciónde Cartago,ni que ésta se conviertadesde sus
origenesen metrópoli del comerciofenicio en Occidente2.

2.0 No existen indicios de que Utica hubieradejadode desempeñarel
papelparael que habíasido fundaday que por consiguientehubierade ser
sustituidapon unanuevafundacióncolonial. Si no esconestepresupuestono
se explicaríauna nuevafundacióntan cercade la anterior3.

Sobre esta cuestiónla bibliografia es muy abundante.Baste citan, por ello, algunos
ejemplosrepresentativos:D. Handen, Tite Pitoenicians. Londres, 1962, p. 63; 0. Bunnens,
Lexpansionpiténicienneen Méditerranée. Essay diníerpretationfondé sur une analyse de
rradilions lilterarires. Bruselas-Roma,1979, Pp. 289, 309 Ss.; 0. Ganbini, 1 Fenicis síaria e
religione, Nápoles,1980, Pp. 135-136,donderecogela tesis tradicionaly planteaalgunode sus
problemas;F. Decnet-M. Fantar, LAfrique dv Nord dans ¡‘Antiquité, Paris, 1981, p. 55; 5.
Moscati, Lenigina dei Fenicí. Milán, 1982, p. 33.

2 Bunnens,op. cii., Pp. 309-310;Garbini, op. cii.. pp. 135-136.
3 Cfn., por ejemplo, P. Cintas,Manueldarciteologiepanigne. 1, Paris,1970, pp. 293-294y Ss.;

C. R. Whittaker, «TheWesternPhoenicians:ColonisationandAssimilation».Proceedingsof tite

Gerñin. 3. 1985. Editorial de la UniversidadComplutensedeMadrid.
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30 Las fuentesponende manifiestointrinsecamentequela fundaciónde

Cartagoes un fenómenoaislado,que no se puedeagruparni a la primera
oleadade fundaciones(Cádiz, Utica, Líxus), ni a la expansióncolonial
propiamentedicha, a partir de mediadosdel siglo viii a. C.~.

Por consiguiente,hay que buscaruna explicación a la fundaciónde
Cartago basándoseen unos parámetrosditintos a los que hastaahora se
habíanestablecido.Estosnuevosplanteamientosnecesitanun encuadramien-
to cronológicoinicial, aunqueno sea excesivamentepreciso.No es nuestra
intencióntampocotratar de resolverel problemade la fechade la fundación
de Cartago,simplementepretendemosestablecerunos limites cronológicos
parapoder analizarla fundaciónde Cartagoen sucontextohistórico.

La fundaciónde Cartagoplanteaun problemacomúna muchosestableci-
mtentosfenicios: los datos cronológicos proporcionadospor las fuentes
literarias no se ven confirmadospor los resultadosde la investigación
arqucolágica.

En el conjuntode los numerososautoresantiguosque nos han dejado
noticiaacercade la fundaciónde Cartago,sepuedendistinguirdoscorrientes
bien diferenciadas,que responden,a suvez, a dos tradicionesdistintas. En
primer lugar, aquellaqueatribuye la fundaciónde la ciudada los tirios
Moros y Karchedón. Esta versión se encuentrapor primera vez en un
fragmentode Fílístode Siracusa5,historiadorgriegode la primeramitad del
siglo Iv a. C., quesitúa el acontecimientoen los tiempos inmediatamente
anterioresa la guerrade Troya. La misma noticia es reproducidapor un
contemporáneosuyo, EudoxodeCnido6.A estamismatradicióncorrespon-
de la cita de Apiano, de la segundamitad del siglo u d. CA.

Ya Oselí rechazóesta versión calificándolade fábula inventadapor un
griego8. Parecepoco probablela validezhistóricade estatradición,pues los
nombresde los fundadoresno son más que unadistorsión de los propios
nombresde Tiro y Cartago.En cuantoa la cronologíaproporcionadapon
estaversióntampocoesdegranutilidad, pues,en realidad,parecetratarsede
un intento tardio de aproximacióncronológicade Cartagoa las primeras
fundacionescoloniales fenicias (Cádiz, Utica, Lixus), cuya datación está
establecidaen relacióna la propia guerrade Troya9. O bien, como afirma
Cintas,esta tradición podría recogerel recuerdode las primerasnavegacio-
nesfeniciashaciaOccidente10

CambridgePitilological Society,200 (ns20), 1974, p. 66; Bunnens,op. cit., pp. 317 y 367-368;A.
Lezaine,Utique. Túnez, 1970, p. 24; F. Decret,Cartitagemi lempirede la me’, Paris, 1977, pp.
39-40.

‘~ Garbini, op. cit., p. 135.
5 SobreFilisto de Siracusa,cfr. RE,XIX, 2409-2429,s. y. «Philistos»,núm.3 (R. Laqucur).

El fragmentose encuentrarecogidoen: Jacoby,F. Gr. Hisí., II B, núm. 556, F 47.
6 Cfn. F. Lassanre,Die FragmenledesEudoxosvon Knidos, Berlin, 1966, fn. 360. Sobreel

origen deestanoticiay su dependenciarespectoaFilisto, cfr. Jacoby,F. Gr. Hin.. III B, p. 512.
‘ Lybica. 1, 1.
8 5. Oseil,Histoire anciennede l’Afrique da Nord. 1, Paris,1913, p. 375.

Bunnens,op. cii.. p. 143.
lO Cintas,op. cii.. 1, pp. 164177.
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La otra tradición sobrela fundaciónde Cartagoaparecepor primeravez
enTimeo”, autorgriego de comienzosdel siglo III a. C., quienproporciona
unacronología no ya basadaen la guerra de Troya, sino en el cómputo
olímpico. La fundaciónde Cartago,segúnTimeo, tuvo lugar treinta y ocho
añosantesde laprimeraolimpíada,es decir,enel año814a. C. y sitúaenese
mismo año la fundación de Roma, lo que constituye una sospechosa
coincidencia.La confrontaciónde estacronologíaconlaproporcionadapor
Fabio Pictor o Varrón para la propia Roma, permitió a autoresposteriores
establecenla fundaciónde Cartagoentreunossesentay setentaañosantes
quela fechatradicionalde la fundaciónde Roma’2, lo quedesdeel punto de
vista de la crítica textual proporcionauna cierta seguridadsobre la fecha
tradicional de la fundación de Cartago. Esta relativa seguridad se ve
acrecentadapor el hechode que Flavio Josefo,que sigue a Menandro de
Efesoy este,a su vez, pudohabertenido accesodirectoa fuentesfenicias’3,
nos transmite la noticia de queCartagofue fundadaen el séptimoaño del
reinadode Pigmalión de Tiro14, sin precisarmásla cronología.Ahorabien,
la confrontación de este dato con la lista de los reyes de Tiro, que
proporciona el propio Flavio Josefo, la duración de sus reinados y las
sincroníascon los reyes de Israel permitesituar la fechade la fundaciónde
Cartagoen el último cuartodel siglo IX 15 Además,se puedeestablecerotra
sincroníaapartir de unainscnípcíónde Salmanasar11116, quepermitiríafijar
la fundaciónde Cartagoentrelos años 825 y 820 a. C. í7~ Por último, una
estelahalladaen el santuariode Cartago,fechadaen la primera mitad del
siglo Iv, permiteasimismoconfirmar de algunamanerala fechatradicional
de la fundación.Estaestelapresentauna inscnípciónen la que el dedicante,
un tal Baalus,da a conocersugenealogíaen 16 generactones.Calculandoun

II Recogidopor Dionisio de Halicamaso,Antigiiedadesromanas.1, 74, 1. Jacoby, F. Gr.
Hisí., III B, núm. 566, E 60.

12 Asi, Cicerón (Rep.II, 23)afirmaqueCartagofue fundadasesentaañosantesqueRomay
treintay nueveantesdela primeraolimpiada.TrogoPompeyo(Justino,XVIII, 6,9,Orosio, IV,
6, 1) la sitúasetentay dosañosantesqueRoma.Porsu parte,VeleyoPatérculo(1, 6,4) diceque
Cartagoes anteriora Romaen sesentay cincoaños.Por último, Servio(Aen. 1, 12) considera
queson setentaañoslos queseparaambasfundaciones.Cfr. Bunnens,op. cii.. p. 319.

‘3 Cfr., porejemplo,Cintas,op. ciL. p. 216;Garhini,op. cit.. pp. 71 55., semuestracritico al
respecto,puespiensaqueMenandrohabriatenidoaccesoaunahistoriagriegasobreFenicia (p.
82).

14 Flavio Josefo,ContraApion. 1, 18.
15 Este acontecimientose habríaproducido cientocincuenta y cinco añosy ocho meses

despuésde la subidaal trono en Tiro de Hiram, el aliadodeSalomón,lo queproporcionauna
fechaen tomo al 826 y, por tanto, próximaa la deTimeo. La diferenciaentreambaspodría
explicarsepor la imprecisióndelos métodoscronológicosempleadospor los escribas,así como
delcálculoporgeneracionesqueutilizan los historiadoresgriegos.Cfr. G.-Ch.y C. Picard,Vieet
mort de Cartagite.Paris, 1970, p. 34. Porsu parte,Cintas ha analizadoel texto de Josefoen el
queintroduceunaseriedecorreccionesquele permitensituarel hechoen 820/19 («Laurenta-
nius, LXIX, 22, ou la torturedun texte», MélangesPiganiol, III, Paris, 1966, Pp. 1681-1692;
Manuel d’Arcitéologie Punique. 1, Pp. 181-203). Sobre las equivalenciascronológicasvéase
tambiénBunnens,op. cii., pp. 320-322.

I~ IM 55644, col. IV, 1,10. J. MariaPeñuela,«LainscripciónasirialM55644ylacronologia
de los reyesdeTiro», Sepitarad, 13, 1953, pp. 219-222. -

‘~ Cintas,op. cii.. 1, pp. 187 ss.,Bunneas, op. cit., pp. 322 ss.
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términomediodetreintaañospor generación,la fechadel primer antepasa-
do conocidoseriadel 830 a. C.,es decir,coincidíriacon los primerosañosde
existenciadela ciudad18.Tratarde precisarmásla fechade la fundaciónde
Cartago,a partir de los textos literarios, no creemosque merezcala pena
teniendo en cuentalos problemasintrínsecosque planteala cronología.
Baste, desdeel punto de vista histórico, afirmar que Cartagohabríasido
fundadaentreel año 825 y el 814 a. C.19•

Los resultadosde la investigaciónarqueológicaen Cartagono permiten
en suconjuntoestablecer,sin embargo,unacronologiaanteriora medidados
del siglo viIi a. C. Los materialesmás antiguos procedendel recinto de
Tanit2O.

Cintas ha intentado remontarhastafinales del siglo IX la cronología
arqueológica,basándoseen comparacionesestilísticascon la cerámica
geométricaoriental, tratandoincluso de elevar la dataciónde Tanít 121; sin
embargo,sus argumentosno hansidoaceptados,porlo quelos investigado-
resmantienen,en general,la fechade mediadosdel siglo viii a. C. 22• Desdeel
punto de vista arqueológico,no se puede,pues, demostrarque la fecha
histórica de la fundación de Cartagosea la indicada por las tradiciones
literarias. Ahora bien, la arqueologíatampocopuede negartaxativamente
estafechapor dos razonesfundamentales:

En primer lugar, la cronologíade la arqueologíapúnica estábasadaenla
cronologíade la cerámicagriega, lo que presentagravesproblemaspuesto
que,segúnestemétodo,nuncase podríadar unacronologíaseguraanteriora
las primerasimportacionesgriegasen un yacimientodado23.

En segundolugar, es arqueológícamenteevidente que Cartago existe
como ciudad desdemediadosdel siglo viii, lo que implica unaetapade
gestaciónurbanaque tendríanecesariamentelugar en la primera mitad de
esesiglo. Porconsiguiente,se puedeaceptarsin grandificultad unapresencia
inicial fenicia a partir de finales del siglo IX a. C.24.

Resulta,pues, licito encuadrarlos orígeneshistóricos de Cartagoen el
contextogeneralde las ciudadesfeniciasen el último tercio del siglo IX a. C.

iS CIS. III, p. 120, láms. XIII y XIV, núm. 3778. Cintas,op. cii.. 1, Pp. 466 Ss.
¡9 El intento derebajarestafechacon argumentoshipercriticos,comolos deE. O. Forrer,

«Karthagowurdeersí773-663y. Chr. gegrúndet»,Fesíscitr(ftDornseiffLeipzig, 1953, Pp. 85-93;
E. Frézouls,«Unenouvellehyporhesesurla fondationdeCartaghe»,SCH.79, 1955,Pp. 153-176
ocí de R. Carpenter,«A Noteon the FoundationDateofCarthage»,AJA. 68, 1964,p. 178,está
absolutamentedesacreditadopor la ausenciade basesólidaen la argumentación.Véasea este
respecto:Cintas,op. cii.. pp. 22 Ss.: Bunnens,O~. cii., pp. 324Ss.; Garbini,op. cii.. p. 135, n. 28.
Por otra parte, desdeel punto de vista arqueológicoestastesis son insostenibles,pues está
demostradala existenciade Cartago,al menosdesdemediadosdel siglo Viti a. C.

20 D. 1-farden,«The Potíery of thePrecmtof Tanitat Salambo>,,Iraq. 4, 1937, Pp. 59-89. P.
Cintas,La cerámicapunique.Paris, 1950, Pp. 490-504;idem, op. cii.. 1, pp. 322-340;A. M. Bisi,
La cerámicaps~nica,Nápoles, 1970, Pp. 72-75, etc.

2t Cintas,op. oit.. 1, Pp. 316 Ss.; 374; 428; 438.
22 Paraunacrítica a los argumentosde Cintas,elY R. Rebultat,REA, 73, 1971, pp. 174-173.

Whittaker, loc., cii. (n. 3), p. 66.
23 Véasea esterespectola opinión deBunneus,O~. cii., p. 327.
24 Moscati, op. cii.. p. 40.
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Asirio percibe un beneficio de sus campañasmilitares que podríamos
denominarcomounaactividadeconómicade caráctercomercial.Carentesde
la infraestructuracomercial marítimanecesaria,los asirios utilizan la red
existenteparaabastecersede losbienesdequecarecen,esared preexistentees
naturalmentela fenicia. Ahora bien, estamodalidadde actividad comercial
afectaespecialmenteaaquelestratodela sociedadfeniciadedicadotradicio-
nalmente al comercio32. Indudablemente,la presión asiria no incidiría
exclusivamenteen este estratosocial, pero sí es evidente queseria el más
perjudicado,puestoquede hecho, en los relatos asirios de las campañas
mediterráneas,los artículosimportadosbajola forma de tributo, adquiridos
en las ciudadesfenicias,soncasiexclusivamentemanufacturadoso proceden-
tes de unaactividad comercial. Por ello es lícito afirmar queel elemento
social más afectado desdeel punto de vista económico por la actividad
militar asiriaseríafundamentalmentela oligarquíamercantil,los individuos
dedicadosa la actividad artesanaly los demásgrupossocialescon ellos
relacionados.Seríalógico pensar,por tanto, queprecisamenteestoselemen-
tos socio-económicosseríancontrariosa un fomento de las relacionescon
Asiria y preferirían estrecharlos lazospolíticos con Egipto que favorecía
mejor sus intereseseconómicos.

Por el contrario, la monarquíatradicional feniciaaceptaríade mejor o
peor grado la situaciónimpuestapor la fuerzade las armasasirias,de tal
forma que le resultaríapolítícamentemás cómodo la satisfacciónde los
tributos exigidos pon los monarcas asirios y mantenerasí una precaria
independencia,quesublevarsecontra el poderosovecino oriental buscando
un posible apoyo en Egipto, lo que seguramentehabría provocadouna
intervenciónmilitar directaasiríaconel consiguienteperjuicio político para
los reyes fenicios sublevados.En apoyo de este razonamientopodríamos
señalarquelas monarquíasfeniciassustentabanbásicamentesupoderen los
beneficiosobtenidospor la forma de posesióny explotaciónde la tierra y,
como hemosseñalado,no procedíaesencialmentede este sector la riqueza
que habríande pagarbajola forma de tributo a los asirios33.

Teniendoencuentaestasconsideracionesgenerales,resultaespecialmente
significativo constatarquela monarquíafenicia teníaun caráctermarcada-
mente sacerdotaly que cada rey era sacerdotede la máxima divinidad
femeninalocal, lo quevendríaademostrarel carácteragrícolacomobasede

32 Vid., por ejemplo,Frankenstein,loc. cii. pp. 369 y ss.
33 Es necesarioprecisarqueaunqueel monarcafenicio erao podiaserun comerciante,la

propiedaddela tierra le asegurabaunos ingresoseconómicossuficientementesaneadoscomo
paraaceptarla imposicióndetributos porparteasiriaenunodelos sectoresdesusactividades
económicas,comoerael comercio.Por tanto, aunqueseviera afectadopor los gravámenes
asirios,aúnle quedadaprácticamenteintactoel sectoragrario,bat tradicionaldela economia
enla Antigfiedad. Porel contrario,aquelsectordela poblaciónrelacionadocon lasactividades
mercantilesno tieneun respaldoeconómicobasadoenla riquezainmuebley aquípodríaradicar
la diferenteactitudpolítica decomerciantesy terratenientesfrenteala presiónasiria.Ante estas
dos posturascontrapuestas,aparentementeeí rey se inclina en favorde los sustentadoresdela
economíatradicional,esdecir, de los terratenientesentrelos queocupael lugarmásdestacado.
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unabuenaparte del poder de la monarquíafenicia34.Estabaseeconómica
agrícola se venia ampliada desde el cambio de milenio por los ingresos
procedentesde las actividadesmercantiles,conlo queel rey se convertiríaen
un promotor del comercio35, aunqueno abandonaríasu papel de gran
terrateniente.Al mismo tiempo, el desarrollode las actividadescomerciales
favoreceríala apariciónde unaolígarquíamercantilen las ciudadesfenicias
queprontodejaríasentirsuvoz en las cuestionespolíticas, recontandoasíel
poderde la realeza36.El carácteroligárquicode estoscomerciantesvendría
dadopor el título queles otorgaIsaías(XXIII, 5, 8-9, 1 lb-12a,15, 17-18) de
«príncipes»37.La articulación política de esta oligarquia mercantil se
desarrollaríaen forma de consejo, compuestopor representantesde las
familias que controlabanel comercio38.El poder de estaolígarquíase iría
acrecentandohastatal puntoque, en opinión de algunosautores,llegarona
desplazara la monarquíadel poder político39. Aunque esta interpretación
puedaserexagerada,no dejade sersignificativo quela forma de gobiernoen
las coloniasfenicias occidentale~fuerael sufetato,coincidiendoconel hecho
de que la existenciade tales núcleosestádirectamenterelacionadacon la
actividadde la olígarquíamercantil;esdecir, la oligarquíamercantilesla que
ejercetodoelcontrol político y lo desarrollamedianteesta instituciónque le
es propia40.Desdeel punto de vista religioso, también hay unadiferencia
entre la oligarquía terratenientey la mercantil. La primera depositabasu
confianzaen divinidadesagrícolasde carácterfemeninoy el monarcaera al
mismo tiempo sumo sacerdotede tal divinidad. Por el contrario, los
comerciantesestabanvinculados a una divinidad masculina, Melqant,
representantede sus interesesen el panteónfenicio. En este caso el rey no
ostentabala máximaautoridadde suclero41,sino que el sumosacerdotede

~ 5. Moscati, 1 Fenicie Caríagine,Turia, 1972, pp. 667-678.Garbini, Op. ch., pp. 55-59,
dondeafirma textualmentequeeí rey de Tiro erael sumosacerdotede Astarté.

35 Enestesentido,esinteresantedestacarqueenunafechatantempranacomomediadosdel
siglo x a- C., el rey deTiro facilitalos aspectostécnicosdelasactividadesmarítimasdel reino de
Salomón;cfr., por ejemplo,L. GarcíaIglesias,Los judiosen la EspañaAntigua.Madrid, 1979,
pp. 32 Ss.;O. Bunnens,«Commerceetdiplomatiephéniciennesau tempsdeHiram Y’ de Tyr»,
Journalof tite Economicand Social Hisíory of tite Oriení, 19, 1976;J. Alvar, «Aportacionesal
estudiodel Tarshishbíblico», RSE,10, 1982, p. 218 y 226.

36 Garbini, Op. cit., p. 45. No resultaextrañoestefenómeno,pueses bien conocidoenel
mundo griego. El desarrollode las actividadesmercantilesy colonialesenépocaarcaica tendrá
comoconsecuencialaaparicióndeunaoligarquia vinculadaa actividadesdecaráctermercantil
que transformaráel mapapolítico de laspóleis quehabianparticipadoen la aventuracolonial
(Tucidices,1, 8, 1). Cfr. O. Thomson,Studiesin AncieníGreekSociety.II. TiteFirst Pitilosopiters,
London, 1961, pr,. 216 ss. y la polémicapor él suscitada,cfr. O. E. Mdc Ste.Croix, Tite Class
Strugglein tite AncientGreekWorld,From titeArcitaic Ageto Arab Conquest,Londres,1981, Pp.
41, 128 ss.

“ Véasea esterespecto5. F. Bondi, «Notesull’economiafenicia. 1. Impresaprivataeruolo
dello stato»,Egitio e Vicino Oriente. 1, 1978, Pp. 141-143.

38 5. Moscati, The World.., p. 51.
3~ Cfr., porejemplo: Harden,Op. cit., p. 79.
4« 5. Moscati, ¡ Fenici e Cartagine.p. 656.
41 Que Melqart es la deidadcaracterísticadelos comerciantesqueda puestode manifiesto

porsu expansiónmediterránea,cfr. D. Van Berchem,«Sanctuairesd’Hercule-Melkart:contribu-
tion a letudedelexpansionphénicienneenMéditerranée»,Srio. 44. 1967,Pp. 73-109;307-338.
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II. Tiro y las ciudadesfeniciasen vísperasde la fundaciónde Cartago

El mareohistórico internacionaldel periodo anteriora la fundaciónde
Cartagoestácaracterizadoporla rivalidadentreAsiria y Egipto porimponer
su hegemoníaen la región sirio-palestina.

El equilibrio logrado en la segundamitad del segundomilenio habría
desaparecidocomoconsecuenciade las invasionesde los Pueblosdel Mar y el
surgimientode nuevasformacionesestatales.

La nuevasituacióncreadaa partir del siglo XII tienecomomanifestación
inmediataunarelativaindependenciapolíticade los estadossirio-palestinos.
En estecontexto, la ausenciapolítico-militar de Egipto en esta zona, así
como susdificultadesinternas,habianhechopensara los investigadoresque
las relacionesentrelos estadossirio-palestinosy el paísdel Nilo no eransólo
de absolutaindependencia,sino queen ocasionesse manifestabaabiertamen-
te unaconductairrespetuosahaciael antañopoderosovecino. Estaaprecia-
ción estaríacorroboradapor el relato del viaje de Uenamón,querecibió un
trato descortéspor parte del rey Zakar-Baala su llegadaa Biblos2S. Sin
embargo, un reciente estudio ha venido a demostrarque la conducta
reservadadel monarcade Bíblos no obedecea un sentimientode desprecio
inspiradopor la decadenciaegipcia,sino al comportamientosospechosodel
mensajerode Amón, y por consiguienteel texto aludido no permitededucir
quelas relacionesentrelasciudadesfeniciasy Egipto fuerantensas,sino que
por el contraríoexistía unanormalidaddiplomáticay comercial26.

Esta ausenciamilitar egipciaen la región se mantienehastala dinastía
XXII. En efecto,el reinadode Sheshonq1 (945-924)marcael inicio de una
nuevaintervenciónegipciaen la región desirio-palestinaquecontinuarábajo
sussucesores27.Al mismotiempo,habíatenidolugar, por partede Asiria, el
comienzodeunapolítica de expansiónoccidentalqueterminaríapor afectar
de un modo directo a las ciudades fenicias28. En este contexto no es

25 Cfr., porejemplo,8. Moscati, The World oftite Phoenicians,Londres,1973,p. 30. Sobreel
viaje deUenamónvéase,porejemplo,Bunneas,op. cii.. Pp. 45 ss., dondepodráencontrarsela
bibliografia anterior. -

26 Q. Bunnens,«La mission dOunamonen Phénicie.Point de vue dun non-egyptologue»,
RSE.6, 1978, Pp. 1-16.

27 1 Reyes.XIV, 25-26,aludeenestecontextoala expediciónde estefaraóncontraJerusalén,
lo quepermitióel restablecimientodel antiguo prestigioegipcio en la zona. A partir deahora,
los pequeñosmonarcaslocalesrespetanabiertamentea los faraonesdela nuevadinastía,con lo
queEgipto hacíadenuevoen el exteriorel papelde un granpaís.Comoclarapruebade esta
situación,conservamoslasmanifestacionesderespetodelos reyesdeBibloshaciaSheshonqy su
sucesorOrsokon 1 (924-889) (cfr. R. Dessaud,«Les inscriptions pliéniciennesdu tombeau
dAhiram, rol de Biblos», Syria. 5, 1924,Pp. 145 Ss.; Idem,«Dédicaced’une statued’Orsokon 1
parElibaní, roi deByblos», Syria.6, 1925, Pp. 101-117).La renovadainfluenciaegipciaenAsia
pervive,aparentemente,bajo el reinadodeTakelot 1(889-874)y ya enel reinadodeOrsokonII
(874850)tenemosunapruebafehacientedesu presenciacon motivo delapoyomilitar prestado
ala coaliciónantiasiriaqueseenfrentóaSalmanasarIII en la batalladeQarqar,enel 853 a. C.
(cfr. M. R. Hall-O. Litt, «fle Eclipseof Egypt>, CAlI, III. Tite Assyrian Empire,pp. 261 Ss.; P.
Cintas,Op. cii., 1, p. 28), lo queponedemanifiestoqueEgipto apoyabala resistenciaantiasiria
de los principadossirio-palestinosy queéstosconfiabanen su aliadomeridional.

28 Tal política de expansiónhaciaOccidentese anunciabaya con la expediciónde Tigíat-
Pilaser1 hacialos paísesmediterráneos,en tomoal año 1100 a- C. (cfr. ANET,pp. 274275;P.
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descartableque los pequeñosestadosde Siria y Palestinahayanintentado
una reorientación de sus relaciones externas, buscandoen Egipto un
contrapesoa las nuevaspresionesprocedentesdel gran vecino oriental. En
estesentidoes importantereincidir en el hechode quela presenciaegipciaen
la zonasehabíadejadosentir,porejemplo, enla intervencióndeOrsokonII
en la batalla de Qarqar.Además,las relacionesentrelas ciudadesfeniciasy
Egipto durantetodo este período están demostradaspor la presenciade
objetosprocedentesde Egipto entrelos tributosobtenidospor los monarcas
asirios29 Otroselementosposterioresnospermiteninducir quelas relaciones
comercialesentreEgipto y las ciudadesfenicias debieronde ser intensasen
esta época3O.Esta relativamenteintensaactividad comercial facilitada una
aproximaciónpolítica, favorecidapor la momentáneadebilidaden Asiria
trasla muertede Salmanasar11131.

Sería un error considerarque estos factoresde política exterior no
afectaranal desarrollodelapolítica internade las distintasciudadesfenicias.
En estesentido,hayun elementoquepermiterelacionarentodasuamplitud
la interrelaciónexistenteentre la política externay la interna: el imperio

Garellí, «Remarquessur les rapportsentre l’Assyrie et les cités phéniciennes»,Atti del ¡
CongressoInternazionaledi StudiFenici e Punici. 1, Roma,1983,pp. 61 ss.).Perolascampañas
asiriashacialos paísesoccidentalesy la costamediterráneaadquierencontinuidadapartir del
reinadodeAssurnasirpal11<883-859),quienen 875 realizaunaexpediciónpor la queobtiene
tributos de Tiro, Sidón, Biblos, Arvad, Amurru, etc. (cfr. ARAB. 1, 479; ANET, p. 276). Esta
campañatuvo, además,entreotras consecuenciasla de la llegadade artesanosfenicios y
maderasdel Líbano pAra la construccióndel palacio de este rey <cfr. ARAR, 1, 538; D. J.
Wiseman, Iraq, 14, 1952, Pp. 24-44). Con SalmanasarIII se multiplican estascampañas
occidentales.A la ya mencionadabatalladeQarqarsiguenotrasexpedicionesen849,846, 842,
840y 837,pormediode lascualesobtuvotributosdeTiro, Sidón,Rublos,etc.(cfr. ARAR,1, 578,
672; F. Safar,Swnmer,7, 1951, p. 321; J. Laesse,Iraq, 21, ¡959,pp. 147-157;5. Moscati, Tite
Worldoftite Phoenicians,london, 1973, Pp. 37-38). Comoresultado,el controlasiriosobrelas
ciudades feniciasse mantuvo firme a lo largo de todo este reinado, cfr. W. Rólling, «Die
Phónizier des Mutterlandesmr zeit der Kolonisierung», PitOnizeer liv Westem.Madrider
Beitráge. 8, 1982, p. 24.

29 Moscati,Op. cii., p. 36. 5. Frankenstein,«ThePhoeniciansiii lbs FarWest:A Functionof
Neo-AssyrianImperialism», Mesopotamia,7, 1979, Pp. 268-270. Por otra parte,es de sobra
sabidoquelos feniciosactuabancomointermediarioscomereialesentreEgipto y Mesopotamia,
vease,porejemplo,Frankenstein,¡oc. cii., pp. 272-273.

30 Así, sabemosquehabiafeniciosafincadosenEgipto conseguridadapartir delsigloVm a.
C., aunqueno habriadificultad pararemontartal fecha (cfr. Frankenstein,¡oc. cii.. p. 275).El
libro de ¡saias, que correspondea estaépoca,pone tambiénclaramentede manifiesto la
actividadcomercialfeniciaen Egipto; tambiénpodríaañadirseel testimonio,másdudosopor
los problemascronológicosqueplantea,dela Odisea(XIV, 287-300),dr. Bunneas,Op. cii., Pp.
66 ss.y 366;Oarbini,Op. cii., p. 68,asícomolanoticiadeHeródoto(11, lIS) sobrela existencia
deun barriotirio y un santuariodeAstarté(«Afroditaextranjera»)enMenfis,dr. L Rebuffat,
«HéléneenEgypteet leromain égaré»,REA,68, 1966, pp. 245 ss.

31 Trasla muertedeestemonarca,quellevó acabola máximapresiónsobrelos reinossirios
y palestinos,seprodujo una épocade relativa tranquilidadparatodos estos estados,debido
fundamentalmentea la crisisinternaqueafectabaal propioImperio asirio(dr. 5. Smith,«The
Foundationof theAssyrianEmpire»,C,4H.m, 1965,Pp. 26 ss)-A partirdeentoncesy hastala
subidaal tronode Tiglat-Pilaserm enel año744, laúnicaexpediciónconocidafue la deAdad-
Ninari Hl en el 805 contralos filisteosy edomitas.En el relato desu campañadeclarahaber
recibidotributo deTiro y Sidón (cfr. ARAR,1, 734, 739). No dejade sersignificativo, comoya
observaraMoscati, queen el documentode estemonarcase indíqusexplícitamenteque ci
tributo le habíasido negadoasu padreShamshi-AddadV (823-811),dr. Tite World..., p. 38.
Esto es unapruebadela manifiestadebilidadasiriaen la región.
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Melqart es un cargo independienteque va adquiriendocada vez mayor
prestigioe importanciapolítica en la región42.

Como resumende cuanto acabamosde exponerse puede afirmar que
diversos factores habían intervenido en la configuración de una nueva
situaciónpolítico-económicaen vísperasde la fundaciónde Cartago.Poruna
parte,el imperialismoasirio habíaobligadoa la modificaciónde las alianzas
tradicionalesde las ciudadesfenicias y había incidido directamenteen el
malestardeun sectoreconómicodedicadoa las actividadescomerciales.Por
otra parte,lasituacióninternade las ciudadesfeniciasse habíatransformado
considerablementecon la apariciónde unaoligarquía mercantil.Estosdos
fenómenostienen una relación estrecha,pues precisamentela oligarquia
mercantilera la quesufria másdirectamentela presiónasiríadesdeel punto
de vista económico, mientras que la tradicional oligarquía terrateniente
padecíade forma menos onerosala presenciatemporal de los ejércitos
asirios. La contraposiciónde los intereseseconómicosde ambosgrupos
provocariaunatensiónpolítica queafectaríaa las relacionesinternacionales:
el sector mercantil defenderíauna aproximacióna los interesespolíticos
egipcios,mientrasqueelsectoragrariopropugnaríaunaposturamás realista
proasiria.La tensiónse haráinsostenibleen elmomentoenqueel rey deTiro,
en cuanto sumo sacerdotede Astarté, se incline en favor de la oligarquía
terrateniente.El peso del poder monárquicoen apoyode uno de los grupos
de la oligarquía tiria significará la ruptura definitiva en el seno de la
aristocraciay susrepercusionesseráninmediatas.La fundaciónde Cartago
no es en absolutoajenaa esteproceso.

III. Una lecturahistérica de las fuentes

El textomáscoherentesobrela fundacióndeCartagoes, indudablemente,
el de Justino (XVIII, 4 y 5), que trasuna lectura critíca permite obtener
conclusionesde validez histórica. Ante todo, del texto de Justino parece
vislumbrarse la existencia de una querella dinástica en el seno de la
monarquíatiria. El rey Muto habíadejadocomo herederosdel trono a sus
doshijos, Pigmalióny Elisa.A la muertede Muto elpuebloremite el podera
Pigmalión a pesarde sujuventud.La historicidadde estospersonajesparece
asegurada,pues aparecenen otros textos, como el de Timeo43 o Flavio
Josefo4-4,quecomo ya hemosmencionadopudo teneraccesoindirectoa los
analestirios. Del texto se desprendequeElisa habíasido relegadadel poder.
Dejandoal margenel polémicotemade queunamujer tuviesela posibilidad
de gobernar,lo que parececlaro es que el pueblo no tenía la másmínima

Bunnens, Op. cii.. pp. 158 y 282-285, quien consideraqueel sacerdocioy los santuariosde
Melkart han podido desempeñarun papelanálogoal de los Karuasirlos.

42 Moscati, ¡ Fenici e Carragine. p. 668.
43 Jacoby,F. Gr. itist., III 5, núm. 556 F 82.
44Contr. Ap., 1, 18.
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autoridadpolítica para llevar a cabo una acción como la que le atribuye
Justino45.En tales circunstancias,parecelógico afirmar que el relato de
Justinoes una recreaciónnoveladade un enfrentamientoen el senode la
aristocraciatiria con motivo de la sucesiónde Muto, cuyoherederolegítimo
sería Pigmalión. Este era demasiadojoven, es decir, no tendría la edad
necesariaparareinar legalmentey por tanto Elisa seríala regentehastaque
suhermanoalcanzasela mayoríade edad.Por motivosque se nos escapan,
peroquedebenserajenosal aducidoporJustino,Elisa es apartadadel poder
político. Ante tales circunstanciasintentarecuperarlocon unajugadabien
calculada:se casacon su tío materno,Acerbas,sumosacerdotede Melqarty
quecomo tal ocupabael primer rango en la ciudad trasel propio rey46. Se
deducede estaoperaciónunanuevaposturapolítica de Elisa,aproximándose
a la oligarquíamercantil, frente al sectorposeedorde bienesinmueblesque
apoyaríaa Pigmalión.Estematrimoniopareceextremarla tensióny polariza
hastatal punto las posicionesque obliga a unasolución inmediata:Pigma-
lión asesinaa Acerbas que se había convertido en su principal rival
político47. Efectivamente,Acerbaspodía reclamarel trono de Tiro porque
pertenecíaa la familia real, como cuñadodel rey Muto y comoconsortede
unalegítima herederadel trono. Por otra parte,susposiblespretensionesno
son en absolutoutópicas: en tanto que sacerdotede Melqart y personaje
más influyente en el sectormercantil de la oligarquíatiria. El margende
actuación política que Elisa y Acerbas han dejado a Pigmalión es tan
estrechoquela únicasalidaquelequedaaéstees elmagnicidio. Los motivos
desencadenantesdel asesinatode Acerbasson, vistos desdeestaperspectiva,
de peso suficiente y parecen más comprensiblesque la simple avaricia
aducidapor Justino48.A estacomplejasituacióndinásticahabríaqueañadir,
paracomprendermejor los móvilesquemotivabanlasactuacionesde unosy
otros, la contraposiciónde interesespolíticosy económicosde las facciones
en litigio, ocasionadapor la inestablesituación internacional,a que hemos
aludido en el epígrafeanterior.

El asesinatode Acerbasprodujoel efectoesperadoporPigmalión,puesla
decapitaciónde la facciónfavorablea Elisa desorientóa susmiembros,entre
los que se encontrabandestacadosrepresentantesde la aristocraciatiria49.
Trasel magnicidio,Elisay suspartidariosmantuvieronunadiscretapolítica
de silenciomientrascalibrabanla reacciónadecuada.Sin embargo,ahorala
relación de fuerzashabíavariado considerablemente,debidoquizá a algún
otro elementoque no podemosdeterminarcon seguridad,pero que no

4S Aunque en las ciudadesfenicias existíanasambleasde carácterpopular, su margende
actuaciónpolítica parecehabersido bastanteestrecho,por lo queno parecequeenél cupierala
posibilidadde inclinarseen favor de uno u otro heredero,ni quesu opinión fuera vinculante.
Cfr. Moscatí, 1 Fenici e Cartagine.pp. 657-666.

~ Justino,XVIII, 4, 5.
47 El asesinatode Acerbas por Pigmalión esconfirmado por unafuenteanteriora la de

Justino,comoes Tímeo, cft. Jacoby,1< Gr. Hist., III B, núm. 556, F 82.
48 XVIII, 4, 8.
~ Justino,XVIII. 4. 9.
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distaríade una fuerte represióny vigilancia que finalizadaconel convenci-
miento por partede Elisa y los suyosde que la única salidaviable era el
exilio. Del texto de Justino se desprendeque éste fue preparadocon el
máximo secreto,lo que reforzaría la existenciade un estrechocerco de
Pigmaliónen torno a la faccióndisidente50.

La continuacióndel relatode Justinoencierratambiénuna información
rica en interpretación.La huida de Elisa y suspartidarios,bajo la forma en
que la narranuestroepitomista, evidenciacon claridad meridianaque la
fundacióndeCartagono es másqueunaconsecuenciade las luchas internas
dela aristocraciatiria51. Ahora bien, la fundaciónde la nuevacoloniano es
másqueel brochefinal de unaaventuraqueforzosamenteteníaqueconcluir
de la forma en que lo hizo. Se podríaargúir quelahistoria de Elisa podría
haberacabadoenChipre, en Utica, o encualquierotra coloniade Tiro y no
necesariamenteen la fundaciónde un nuevoestablecimiento.Ciertamente,
los interesespolíticos de las oligarquiasgobernantesen Kition o en Utica
eransimilaresa los del grupode exiliados.De hecho,la recepciónde Elisa y
los suyosen Chipre no puede ser más cordial, puesel propio sacerdotede
Junose ofrece a su servicio y Elisa, además,embarcaen la isla aochenta
vírgenesparaasegurarla descendenciade sus acompañantes52~ Del mismo
modo sabemosque los uticensesenvían una embajada a Elisa y sus
partidariosa su llegadaa la costa africana53.Lo que puede sorprenderal
historiadores que a pesarde las coincidenciasde interesespolíticos entreel
grupo de exiliadosy los oligarcasde las coloniasfenicias,aquéllostuvieran
que continuar su camino tras la llegadaaKition y no recalaren Utica al

50 XVIII, 4, 9-13.
SI En estesentido,es bastantesignificativo, en nuestraopinión, queJustino mencioneun

grupode«senadores»quese encontrabanpreparadosparaembarcarcon Elisa la nochede la
huida. Estos«senadores»no puedenserobviamentemásquelos miembrosdelconsejo(cfr. nota
38) querepresentaba,sin duda,a las principalesfamilias quecontrolabanel sectormercantil.

52 En eí texto de Justino se hace mencióndel sacerdotede Juno, que no es más que la
inrerpretatio romanade la Astartéfenicia: Justino,Xvííí, 5, 1-5. La interpretacióndel pasajede
Justinoque hacereferenciaa la escalade Elisa en Chiprepuederesultarsugestiva.Aunqueen
principio el sacerdotede Astartése ofrece a Elisa paraacompañarlay compartir con ella su
fortuna,lo ciertoesqueen el relatono sevuelveahacermenciónde tanimportantepersonaje-
Es de suponerque no sefue con ella. Porotra patte,la amableactituddel sacerdotecontrasta
con el comportamientodeElisa,queno tieneinconvenienteenraptarunasochentavirgenesque
cumplíanun ritual de prostituciónsagrada.Este último hechoen si no es sorprendente,puesto
quecoincidecronológicamentecon la épocaquereflejala Odisea,dondelos raptospor partede
mercaderesfenicios no son raros(cfr. XV, 415-482).Se podriadecirqueel rapto formabaparte
dela prácticacomercialde la época(cfr. Decret,Op. cit.. p. 30). Sin embargo,no pareceuna
respuestaadecuadaala hospitalidaddelsacerdotedeAstarté-Juno.La explicaciónde todo ello
resideensí hechodeque, ensu calidaddesacerdotedeestadivinidad agraria,estepersonajese
encontrabadirectamentevinculadocon los interesesdePigmnalióny la monarquíatradicionalde
Tiro, y opuesto,por tanto, al sectorsituado bajo el patrocinio deMelkart. Es probablepor
consiguientequeconocedorde la llegadade la princesaseapresuraraenofrecerlesu ayuday
hospitalidad,pero sabedorluegodel porquéde la presenciade Elisa en la isla se retractara
parano perdersu posicióndeprivilegio. Ello seentiendemejorsi consideramosla existenciade
unaciertadependenciapolítica de Kitión respectodel rey de Tiro (cfr. notas56 y 59), lo que
implicaria unadependenciatambiénenla vertientereligiosa,yaqueaquelmonarca,comose ha
dicho, ostentabael sumosacerdociode Astarté.

“ Justino,XVIII, 5, 12-13.
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pisar suelo africano. Algo ocurría que imposibilitaba a la oligarquia
mercantilde las coloniasa acogerensusenoa la hermanadel rey deTiro y a
los máximosrepresentantesde la aristocraciacomercialtiria54.

Existendosfactoresquepuedenexplicarconrelativafacilidad el compor-
tamientode la<oligarquíascolonialesfrente al grupo de exiliados.Por una
parte,susrelacionespolítico-económicasconla metrópoli lesimposibilitaban
aceptara esta facción de la aristocraciasi no era tras la rupturacon la
facción triunfanteen Tiro. Por otra parte,la presenciade los exiliadosen
cualquiercomunidadcolonial habríaprovocadouna granvetensiónpolítica
entrelosdirigentestradicionalesde la coloniay los recién llegados,entrelos
que se encontrabani másni menosque unaherederalegítima del trono de
Tiro. Ante esta realidad, no quedabamás remedioque Elisa y los suyos,
rechazadosdeunau otra formaen lasfundacionespreexistentes,optaranpor
la fundaciónde un nuevoasentamientoadecuadoa sus propiasnecesidades.

Ahorabien,elestablecimientoquese ibaa elegir debíareunirunaseriede
condicionesfácilmenteprevisibles.

El lugar adecuadono debíaencontrarsedemasiadopróximo a la metró-
poli paraevitarposiblesrepresaliasdesdeTiro contralos exiliados.El propio
relato de Justinohacemenciónde un intento semejante,que finalmenteno
tuvo éxito55. Estecomportamientono es extrañoa la actitudde los reyes de
Tiro, puesconocemosla existenciade algúncasosimilar anterior.Hiram de
Tiro habíaemprendidouna expedicióncontra los habitantesde Kition en
Chipre por habersenegadoa pagarel tributo56. Por otra parte, el mundo
colonial fenicio situado en torno a las Columnasde Hércules quedaba
demasiadolejos para un eventual regreso a la metrópoli en cuanto las
circunstanciasfueranfavorables.Es evidentequehayunaclaraintencionali-
dadde regresoa Tiro y ello se deducedel téxto deJustino57.El hechode que
Elisa y los suyos no regresarantriunfantesa su patria ha provocadouna
deformaciónóptica entre los investigadores,pues debíaexistir una clara
oposiciónentrela intencionalidady lo que luego ocurriría: aunqueel exilio
nuncatuvo regreso,es lógico suponerque quienesse embarcaroncon Elisa
proyectaranvolver cuando pudieranobtener el control político en Tiro.
Además,la ausenciade estructurasurbanasen Cartagohastamediadosdel
siglo VIII confirmaríade estamanerael carácteren principio transitoriodel
establecimiento.

Finalmente,el lugar escogido para el nuevo asentamientohabía de

54 El caráctererráticode la figura de Elisa habiasido ya percibidoenla Antigúedad,como
ponede manifiestoel sobrenombrebajoel queconocemostambiéna estepersonaje:Dido, cfr.
Decret,Op. ci:., p. 52; Hunnens,Op. cit., pp. 134-135y 166.

55 Justino,XVIII. 5, 6.
56 Flavio Josefo:Conta. Ap., 1, 119; cfr. Moscati: Tite World..., p. 31.
~ Justino,XVIII, 5. 9.
58 En este sentido es muy interesanteobservarque, a partir de la información que

proporcionaJustino, Cintas calcula el tamañode la población emigrantede los primeros
tiemposdb Cartagoen unos 500 o 600 individuos en basea la densidadde ofrendasde Tanit 1
(cfr. Op. ci:., 1, pp. 368 Ss). El reducidotamañodel primer contingentecolonizadordeCartago
estambiénaceptado,entreotros muchos,por Whittaker, loc. nt.. p. 69.
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cumplir un último requisito. Era necesariasu proximidad a algún centro
fenicio quepudierabrindarayudaen situacionesde peligroal exiguonúmero
de exiliados58y que al mismo tiempo proporcionarainformaciónfidedigna
de los acontecimientosque se produjeranen Tiro, es decir, queles sirviera
como nexo de unión con la metrópoli, aménde proporcionarlesla ayuda
indispensableparalevantaruna infraestructuramínima peroadecuadaa las
másperentoriasnecesidades.

En función de todasestasconsideraciones,el lugar másadecuadoparael
establecimientodelos exiliadoseraprecisamenteel queescogieron:Cartago.
La topografiadel lugar, además,proporcionabaotras ventajasadicionales.
La pequeña«península»denominadapor los griegosMégara, rodeadade
lagunas,la convertíanen un territorio accesiblesin dificultadesdesdeel mar-
y fácilmentedefendibleen casode ataqueprocedentedel interior. La feraz
llanuraquese abríaa susespaldaspermitíria,encasode necesidad,asegurar
un importantevolumende producciónagrícolay, como se confirmaráen el
transcursodel tiempo,constituirá la vía naturalde expansiónterritorial.

Por lo demás,se hallabalo suficientementealejadode Tiro como para
permitirle escaparde sucontrol político, cosaque,por ejemplo, no ocurría
con Chipre, que ha proporcionadoevidenciaepigráfícade su dependencia
política respectoa Tiro59. Además,se hallabatan cercade Utica que tenía
aseguradasla defensay el contactocon el exterior,a travésde estaantigua
fundación,que desdeel primer momentohabíamostradosus simpatíaspor
los recién llegadosñ0

La narraciónde Justino concluyecon la mencióne interpretacióndel
descubrimientode un cráneo de buey en el territorio del más antiguo
establecimiento,la necesidaddel trasladode la ciudad y el hallazgo, como
augurio favorable, de un cráneode caballoen el nuevoemplazamiento6l.
Cabríainterpretarestasalusioneslegendariascomo unamanifestaciónde la
precariedadterritorial del emplazamientoinicial y la necesidadperentoriade
su trasladoen el momentoen que unabuenapartede la poblaciónhubiese
abandonadola esperanzade regresara Tiro. Se puedeaducirunaconstata-
ción arqueológicade estainterpretacióndel texto de Justino,puesse observa
un desplazamientotopogáfico del primitivo asentamiento,de carácter
temporal,a un establecimientodefinitivo62.

IV. Consideracionesfinales

El carácterhipotético de nuestra reconstrucciónhistórica sobre la
fundaciónde Cartago,no puedeser fácilmentedespejadodebido a la es-
casezde documentosque poseemos.Sin embargo, existen indicios proce

59 CIS, 1, núm. 5; cfr. Moscatí, Tite World...,p. l38;~Bunnens,Op. ci:., PP. 41-42.
~ Justino,XVIII, 5, 12.
61 Justino,XVIII, 5, 15-17.
62 Vid., por ejemplo, lasconsideracionesaesterespectodeWhittaker, loc- ci:.. p. 67.
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dentesdelas relacionesinternacionalesque encajanbien conestahipótesis.
Se ha aducidocomotestimoniode las buenasrelacionesentreCartagoy

Tiro —sí no de sudependenciapolítica o económica—desdeel comienzode
la existenciade la primera,el pago de un diezmo anualde los beneficios
públicosde Cartagoa la metrópoli63.

Del textodeDiodoro no sededucequeel diezmose pagasenecesariamen-
te desdeel origen de Cartago, pero, en cualquier caso, este diezmo no
representaen absolutouna dependenciade Cartagocon respectoa Tiro o
unasrelacionesamistosasentreambasciudades.No hay que olvidar que el
diezmoeraentregadoal templo de Melqart enTiro, es decir, al templo del
quehabíasido sacerdoteAcerbasy al que el grupo de exiliadosse sentía
emocionalmentevinculado.En estesentido,el significadodel diezmopodría
ser simplementeunavinculación de carácterreligioso6-4. Al mismo tiempo
cabríaotra interpretaciónmásaventurada:el diezmopagadopor Cartagoy
destinadoal templo de Melqartpodríaserunaformaocultade financiara la
oposiciónpolítica, asociada,como hemosvisto, al templo de Melqart. De
hecho,el texto deDiodoro en que se hacealusiónal asuntodel diezmodice
que esta costumbreexistíadesdemuy antiguo y que con el tiempo se fue
abandonando.Curiosadependénciapolítica ésta que estásometidaal uso.
Másacordecon la noticiadeDiodoro seríaconsiderarqueeldiezmodejade
entregarseen el momentoen que Cartagocomprendela inutilidad de la
aportaciónal templo de Meiqart. Por consiguiente,no es precisoaceptarla
interpretaciónquehabitualmentese ha dadoal problemadel diezmo, ya que
cabenotrasposibilidadesigualmenteválidasy queno obliganasuponeruna
dependenciade Cartagocon respectoa la metrópoli.

También se ha insinuado que los sufetes de Cartago representanla
presenciade funcionariosmetropolitanosencargadosde la administraciónde
la colonia65. Estahipótesisreviste la dificultad de queel sufetatono está
atestiguadocon seguridaden Cartago hasta el siglo V a. C.66. Aunque
llevasenrazón quienesdefiendenla existenciade sufetesdesdeel origen de
Cartago,o en épocamuytemprana,tampocosignificaríanecesariamenteuna
dependenciade Tiro, puesya hemosvisto queel sufetatoes la forma lógica

63 Diodoro Sículo, XX, 14, 2. Véaselo másrecientea esterespecto:Decret-Fantar,Op. cit.
p. 54. Las dificultades a que aluden estos autores para negar el conflicto entre la mo-
narquíade Tiro y el sacerdociode Melqart no son convincentes.La ausenciade testimonios
literariosquepongande manifiestoeste conflictoes un peligrosoargumentoex silentio: pero,
además,el texto deJustinoes suficientementeclaroe ilustrativoen estesentido.Por otraparte,
que los cartaginesestuvieran una alta consideraciónpor Tiro no impide pensarque Cartago
hubierasido fundadacomoconsecuenciade una ruptura en la aristocraciatiria. El exiliado
puedeestarencontra del poderpolítico desu patria y al mismo tiempo seguiramándola.

~ Dccrety Fantar(Op. ci:. - p. 54) basansu argumentaciónpara la dependenciapolítica de
Cartagoenel hechode queel diezmoeraentregadoal templo de Melqart y queel sacerdotede
estetemploerael propio rey deTiro. Ahorabien, estepresupuestono parececorrecto,ya queel
rey deTiro erasacerdotedeAstarte(vid. n. 41)y elsacerdociodeMelqart semantuvonl margen
del trono; portanto, el argumentocarecede basesólida.

65 Cfr., por ejemplo, Bunnens,Op. cit., p. 289.
66 C. R. Krahmalkov,«Noteson the ruleof theSoftim in Carihage»,RSF,4, 1976,Pp. 155-

157.
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degobiernoentrelasoligarquiasmercantilesdel mundocolonial fenicio, y la
muerte sin herederosde Elisa podría haber instituido este régimen de
gobiernoen Cartago,pero como unaevoluciónnaturaly no como imposi-
ción de la metrópoli.

Por otra parte, es importante destacar,en el contextode la política
internacionala la quehemoshechoalusiónanteriormente,quelas relaciones
entreCartagoy Egipto parecenhabersido estrechasdesdeun principio. De
hecho en las tumbas más antiguasde Cartagose documentanmateriales
egipcios67,quevienenademostrarlaexistenciade relacionescomercialescon
el vecino africanodesdemuy pronto. Además,aunqueel dato no sea muy
fiable, es indicativo queel primer antepasadode Baalusse llamaseMíshri68.
Al parecereste personaje,cuyo nombre significa «el egipcio» vivió en
Cartagoen los primerostiemposde la existenciade la ciudad69.Su propio
nombre pareceindicar su procedenciay quizá la relaciónentreegipciosy
cartaginesesdesdelos orígenesde la ciudad. En cualquiercaso, los datos
arqueológicosson evidentesy por ello llama la atenciónel hechode que
Cartago mantengaamistosasrelacionescon Egipto precisamenteen el
momentoen que el control asirio sobreTiro hacíaque las relacionesentre
estaciudady Egipto no fueranestrechas.Resultaríaunaincoherenciapolítica
que la metrópoli estuvieseorientada,aunquepor la fuerza, hacíaAsiria,
mientrasquela coloniaorientabasusrelacioneshacíaEgipto. Estehechono
seacabade entendermuybiensi no es aceptandounaindependenciapolítica
y económicade la nuevafundacióntiria.

y. Conclusiones

La fundaciónde Cartagose presentacomo un fenómenoaisladoen la
expansióncolonial fenicia. Su proximidad a Utica, su aislamientoen el
contexto colonial y su escasa actividad comercial inicial nos’ permiten
suponerquela fundaciónde la nuevaciudades un hechomarginal en aquel
proceso.

En función deestasobservacioneshayquebuscarla causadela fundación
de Cartago por otros derroteros.Del análisis de los textos literarios se
desprendeque la nueva ciudad surge como consecuenciade las luchas
internasen el senode la aristocraciatiria. Trasel análisisde la situación
internacionalen los momentosanterioresa la fundacióny dela observación
de la política interna se puedenobtener los indicios que expliquen las
disensionesen la oligarquía tiria que motivaron la nueva fundación. La
aristocraciatradicional tiria estabaconstituidapor los antiguosterratenien-
tes, cuyo principal representanteera el propio rey, que al mismo tiempo

67 Cintas,Op. ci:.. 1, pp. 446 Ss.; II, Pp. 276, 280 ss., etc.
68 CIS, III, p. 124, láms.XIII y XIV, núm. 3778.
69 Cfr., a propósitode la inscripciónde Baaluscitadaenla notaanterior,Cintas,Op. ci:.. 1,

pp. 464-469.
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desempeñabael sacerdociode Astarté. La primera expansiónmarítima
atraeríael capital de la aristocraciaterrateniente,que se convertiría así
tambiénen empresariade las actividadescomerciales.

El propio rey ocupó un destacadolugar en la organizaciónde estas
empresas.Pero al mismo tiempo, el comercio irá enriqueciendoa otros
grupos socialeshasta hacer de ellos una oligarquía plutócrataque, sin
embargo,no tendríarespaldode bienesinmueblesen sueconomíamercantil.
Esta oligarquía mercantil, difícilmente diferencíablede los terratenientes
dedicadosahoratambiénen parteal comercio,se agrupabaen torno a un
culto común,elde Meiqart,dios de las empresasmarítimas,cuyo sacerdocio
era independientedel monarca.El éxito de las actividadescomerciales
tendriacomo consecuenciaun extraordinarioprestigio de Melqart y, por
simpatía, de su sacerdocio,de tal forma que el sacerdotede Melqart se
convertiríaen la figura másimportantede la ciudadtras el propio rey.

El poder económicoadquirido por la olígarquia mercantil le permitiría
exigir su participación en cuestionespolíticas y sería así como tuvieron
accesoal consejode la ciudad. De estamanerael consejoaristocráticode
Tiro estaríaconstituidopor representantesde la oligarquía terrateniente
—muchosde cuyosmiembrostendríantambiéninteresescomerciales—y de
la oligarquíamercantil. Las tensionesde esteconsejoestaríanpolarizadas
esencialmenteentre aquellosterratenientesno dedicadosal comercioy la
oligarquíamercantil.

Esta equilibradasituación en la política interna se vio completamente
alteradapor la presenciade losejércitosasiriosen la costamediterránea.La
expansiónimperialistaasiríatenía comofinalidad la obtenciónde tributos.
Por las característicasde éstos sabemosque procedíande las actividades
comerciales de los fenicios y que no eran necesariamentearticulos de
producciónfenicia. Estaactitud asiríahay que entenderla,pues,como una
forma de actividad comercial. Es evidenteque los másperjudicadospor la
presenciaasiria serían aquellos comerciantesque no tenían propiedades
territorialesque les sirvierande respaldoante la malasituacióneconómica.

La muertede SalmanasarIII (824 a. C) señalael comienzode unaépoca
de relajamientoen la presión asiria. Este alivio temporal haria abrigar la
esperanzaa la oligarquia mercantil de que una aproximaciónpolítica a
Egiptoalejaríadefinitivamenteal fantasmadc la opresiónasiria.Mientras,la
aristocraciaterrateniente,conuna ópticapolítica adecuadaa la realidady
menosdañadapor el imperialismoasirio, seríacontrariaal enfrentamiento
con el poderosovecino oriental. En tales circunstancias,el rey Pigmalión
anteel temorde perderel control político —y si no él porsu juventud,sí sus
consejerosmás allegados—decide que sea el sector oligárquico de los
terratenientesel queimpongasus criteriosy provocauna inmediatapolítica
de represióncontrael otro sector. La inauguraciónde estapolítica de terror
estámarcadapor el asesinatode sucuñadoAcerbas,sacerdotede Melqarty
como tal líder del sector mercantil dc la olígarquía tiria. Ante la nueva
situación,el sectorpoliticamentederrotadoy perseguido,o al menossusmás
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destacadosrepresentantes,opta por el exilio. Al frente de este grupo se
encuentraElisa desposeídade su regencia. El grupo de exiliadostrata, al
parecer,de refugiarseen Kition, perolas circunstanciasle son adversasy se
ve obligadoa salir de Chipre. Es entoncescuandoobservanque su única
posibilidad es establecerseen un nuevoasentamientoa la esperade que las
circunstanciasen Tiro les seanfavorablespararegresar.El lugar escogido
paraeste exilio transitorio reúnelos requisitosnecesariospara mantenerun
contacto indirecto con la metrópoli y observarun minimo de seguridad
frentea posiblesrepresaliasprocedentesde Tiro. Porello, seestablecenen las
proximidadesde una antigua fundación colonial, Utica, alejada de la
metrópoli, perono excesivamentedistante.

La evolución internade la política en Tiro hizo imposible el sueñodel
regresoy al cabode algún tiempolos habitantesdel asentamientotemporal
decidieronlevantar,en lasproximidadesdel lugar al quehabíanllegadoElisa
y los suyos,unaauténticanuevaciudad: Qartihadastí.




